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Resumen 
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El problema de la erosión, de la producción de alimentos, de la población y, particularmente, de 
la cangahua se abordan en cstc artículo. Se demuestra una serie de relaciones causa-efecto que son 
muy esclarecedoras para comprender las implicaciones de la utilización de los recursos naturales en 
los procesos agroproductivos, en especial en el caso de los suelos sobre cangahua, asunto de 
extraordinaria importancia para la agricultura intenndina, fuente importante de producción de 
alimcntos de consumo intemo en el país. 

. 

- 

INTRODUCCION 

Por presentar características morfo-edafológicas y geológicas particulares en el contexto general 
de los suelos de la rcgiór, andina, la cangahua es sin duda alguna un material que merece ser mejor 
definido y conwido. Ademris, es también un material que atrae más y más las curiosidades de las 
ciencias humanas, básicamente, porque sus condiciones actuales de afloramiento parecen tener una 
relación estrecha con la historia de la tenencia y uso del suelo en la Sierra del Ecuador. Como 
herencia de este pasado, la cangahua tiene hoy en día una extensión notable, en superficie en el 
callejdn intra-andino, constituyCndose cn uno de los principales factores limitantes para un mejor 
desarrol!o del campesino serrano. El mris afectado por este hecho, ha sido y sigue siendo el pequeño 
campesino o minifundista. Según las regiones, algunos optaron por abandonar sus tierras estériles de 
cangahua, olros se resignaron y trataron de adaptarse al medio y de sacar el máximo provecho de la 
misma. Sin embargo en la mayoría de los casos, la cangahua es signo de pobreza y de hambre para el 
minifundista. En la actualidad, el problema se ha vue!to aún más preocupante, siendo en algunos 
casos alarmante, porque, frcnte a un desarrollo demográfico sin precedentes desde el inicio del siglo, 
la búsqueda de nuevas tierras es cada vez más reducida. De tal manera que parece necesario,frenar el 
abandono de las áreas de cangahua y encontrar formas de utilizarlas para tratar de fijar la población 
campesina. 

1. AFLORAMIENTO DE LA CANGAHUA EN EL ECUADOR: Un hecho 
hist6rico 

El doramiento de la cangahua no parece ser un hecho de siempre. En efecto, es extraño notar que 
esta situación no es resaltada por las crónicas de la colonia de los siglos XVI y XVII así como por los 
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primeros grandes viajeros extranjeros (como por ejemplo los 
sabios franceses La Condamine y Boussingault o el gran 
natuïalista Humboldt) que. visitaron dicha regidn en Ibs 
siglos XVII y XIX. Conociendo los talentos de estos 
científicos para dcscribir de manera muy precisa y real los 
misterios y maravillas de la naturaleza, no se tiene ningún 
estudio específico en sus relatos de expedición sobre dicha 
formación. 

Para los invcs:igadorcs dc la era moderna así como para el 
naturalista común, la cangahua no pasa imperceptible y 
constituye un componcnte típico y de magnitud del entorno 
de la Sierra dei Ecuador. Uno de los documentos miis 
significativos de la problcmiiica actual de la cangahua es el 
mapa de “Los principalcs procesos erosivos en el Ecuador” a 
escala 1 : 1.000.000, realizado conjuntamente por el 
Ministcrio de Agricultura y Ganadcría (MAG) y el Instituto 
Frances ORSTOM (De Noni, Nouvelot, Trujillo, 1983 y 
1989). Este mapa muestra que casi el 50% de la supcrficic del 
pais está afectada por la erosión. Dc las áreas afectadas, por 
lo menos un 60% se encuenta en la región montañosa de la 
Sicrra, a su vez las zonas de cangahua dura aflorante, con 
áreas localmente recuperadas para el cultivo, representan la 
terccra.partc dc estc porcentajc. La gran parte de las zonas 
degradadas se debe a procesos de escunimiento y se 
encuentran en las parcelas del minifundio. La historia 
atormentada y dificil dc la pcqueña agricultura de tipo mi- 
nifundio, que constituye hoy en día la forma de asentamiento 
agricola más rcprescntativa en la Sierra dc estc país, parece 
haber contribuido, entre otros hechos mayores, al 
afloramiento en superficie de la cangahua y a la extensión 
bastante rápida dcl mismo. 

Para podcr explicar tal situación y tal diferencia en el 
tiempo en los relatos de los unos y de los otros, es necesario 
recordar algunos hechos históricos clavcs que marcaron la 
existencia dcl campcsino scmano. En primer lugar, parece 
obvio pensar quc los sabios de los siglos pasados no se han 
equivocado. Es mcncstcr reconoccr quc en este periodo la 
prcsión del hombre sobre el suclo no tcnia nada que ver con !a 
situación actual. 

Tal pcnsamicnto nos conduce a pensar que la situación 
actual de la cangahua SC debe a eupas progresivas de 
degradación de las capas y suelos sobreyacentes con una 
aceleración ripida y notable de los fenómenos a medida que 
nos acercanios del pcriodo actual. Dicha aceleración de la 
erosión de los suelos parece haber sido y continuar siendo 
estrechamente condicionada por los siguientes 
acontccimientos histciricos y sociales (De Noni, 1986): 

I 

- La conquista espaiiola provocó cambios drhticos que 
afectaron los principales engranajes de la sociedad indigena. 
El choque sbcio-cultural fue particularmente duro a nivel del 
manejo y aprovechamiento del recurso suelo para la 
agricultura. Una de la? consecuencias dircctas fue la ac- 
tivación d e  los proccsos de c.rosi6n de los suclos agrícolas. 

Esta dinámica no se dio de un dia a otro sino que empczd dc 
manera paulatina e irreversible a medida que crecía la 
población, mayomente campesina durantc este período, y la 
demanda alimenticia. 

El proceso fue part.icclarmcntc marcado en el callejón 
intra-andino que es el lugar, rccordamos, dmde se ubica la 
cangahua (ver fig. 1: Delaunay, Lccin, Portais, 1990). Er! 
efecto, los conquistadores estxcturaron un proceso dc 
agrupamiento dc los indígenas en las zona? consideradas a la 
época como las m& próspcrcs del callcjdn, dentro de las 
cualcs el kea  comprcndida entrc Ibarra y Riobamba fu? 
bastante solicitada. Hoy en dia, esta misma &irea mgcslra 
extensas superficies de cangahua afloranic. Al sistema 
indígena del uso del suelo, marcado por laborcs agrícolas 
realizadas muy superficialmente en el suclo, con gran respcto 
por CI mismo, y una repsrlición basmtc extensiva dc las 
tierras para poder aprovechar los diversos pisos climáticos 
cpe ofrccen los Andes, se imponc a la fuerza un nuevo 
sistema agrícola en el cual se requieren impcrativanientc 
intcnsificación y rentabilidad. Es menester recordar que los 
conquisladores se emplearon no soiamcnte en instiwar su 
conccpción de manejo dcl suelo sino tainbien sas propios 
tipos de prodncción. Introdujeron nuevos culilvos: los 
cereales (trigo, ccbada, avena), la arboricultura (manzanas, 
duramos, albaricoques y limonss) y las homlizas (coliflor, 
zanahoria, arveja, Icchuga). Desarrollaron la crianza dc 
anima1c.s desconocidos hasta entonccs cn los Aridcs 
(caballos, bovinos, porcinos y ovejas) y la utilizaciÓn dc la 
tracción animal para la labranza dc los campos. En realidad, 
se impuso el nuevo sistema: se intcnsificó CI USO del suclo y 
se quiso rentabilizar los rendimientos a la manera de la 
España de los sigios XVI y XVII. :,CililCs fileron los 
resultados y las consecuencias dc este prcxlcso?. Se trata dc 
un tema compejo donde entran algunos tipos de 
interpretaciones, lo único que parece admitido por las partcs 
es que a partir de este cambio radical se arrancó un proceso de 
desequilibrio del medio ambiente, siendo el recurso suelo la 
principal víctima. 

- La reforma agraria es otro acontccimicnto clave cn la 
historia del campesino serrano. Esta medida provocó una 
nueva distribución dc la población agrícola hacia las tierras 
altas de la Sierra. La primera generación de esta migraci& se 
asentó masivamente en las vertientes bajas y medianas que 
bordean las cuencas del callejón (De Noni, Trujilio, Vicnnoi, 
1990). En las partes central y norte del callejón, esas 
verticntes, hasta 3.200 m. de altura, están conformadas por 
una cangahua dura a poca profundidad y presentan 
pendientes típicas dc una montaña con una inclinación 
promedia que va de 40 a 70%,Zn condiciones de agricultura 
intensiva, sin medida conservacionista particular, es un 
mcdio altamente susceptible a la erosión por cscurrimiento. 

Hasta la reforma agraria, el manejo y uso de la tierra era 
monopolio casi exclusivo de las grandcs propiedades o 
hacicndas. Este sistema dc tencncia dcl such fue creado por 
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Fig. 1. Repartición de la población ecuatoriana en 1825 
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la conquista, en base a los agrupamientos de población 
indígena mencionados anteriormente. Dicha estructura dio 
lugar a la formación del “huasipungo” que se define como el 
agrupamiento masivo en un mismo lugar -la hacienda- de,una 
mano de obra servil. A cambio dc 4 a 6 días de trabajo por 
semana ‘para la hacicnda, el “huasipunguero” tenia el 
derecho a cultivar una pequeña parcela de tierra. El 11 de 

julio de 1964, el Gobicmo ecuatoriano promulgó la ley de 
reforma agraria que suprimía las relaciones dc depcndcncia 
entre “huasipungueros” y terratenientes de haciendas, 
obligando a los mismos a ceder una parte de sus dominios a 
los “ex-huasipungueros”. En la práctica, los resultados 
fueron extremadamente decepcionantes. La concesión dc los 
títulos de propiedad correspondió, en general, a las zonas 
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marginadas y difíciles de cultivar de las haciendas. En su 
análisis del pequei70 campcsinado de ia Sierra R. Santana 
(1983) relata el ejemplo de la región de Cangahua, al Norte 
de Quito. .La reforma agraria reconoció el acceso a la 
propiedad a “ex-huasipungueros” en tierras de fuertes 
pendientes que rodean la planicie fdrtil de Cayambe, al Norte 
de la gran hoya de Quito. Ademb, la exigiiidad de las tierras 
concdidas se reveló, rápidamente, como un factor limitante 
de primer orden para poder nutrir toda la fimilia. El 
campesino fue obligado a utilizar muy intensivamente el 
suelo descuidando los periodos de rotación y de barbecho. La 
consccuencia directa fue la aceleración de la erosión: en 25 
años aproximadamente, la casi totalidad de la capa arable 
había desaparecido. 

- Por fin, se debe mencionar el impresionante incremento 
poblacional que conoce el país dcsde el inicio del presente 
siglo (ver fig. 2: Delaunay, L d n ,  Portais, 1990). Se trata de 
u n  verdadero “boom” demográfico cuya dinámica 
contribuyó en un momento dado a incrementar el malestar 
popular y en generar la Icy de reforma agraria. De todo modo 
con o sin reforma agraria tenía frente a este fenómeno sin 
precedente, que romperse como sea el esquema tradicional 
de distribución de la población heredado de la conquista 

En 1586, la población total del país era de alrededor de 
150.000 habitantes. En un siglo, entre 1780 y 1886, se 
duplicó pasando de 500.oCX) a 1 .GoO.O00 de habitantes. En 50 
años de 1886 a 1941, el movimiento se acelera notablemente 
triplicándose la población para pasar el límite de los 
3.000.000 de habitantes. En los últimos 50 años, se vuelve a 
repetir esta triplicación alcanzando la población los 
10.000.000 de habilantes. 

Este fenómeno provoca, por un lado. una intensificación 
de la presión dcl hombre sobre el suelo en zonas ya cultivadas 
y por otro lado, la colonización de nuevas tierras. Cualquiera 
que sea e1 sentido de esta redistribución poblacional, se trata 
siempre de gente de escasos recursos económicos cuyos 
asentamientos y cultivos se reaiizan sea en lugares ya 

Fig. 2. 

saturados de gente o sea en zonas caracterizadas por su 
fragilidad morfodinfimica. 

2. MANEJO Y IlSOS DE EA CANGAHSUA EN 
EA SOCIEDAD RURAL 

En el Ecuador, la cangahua es considerada como la tierra 
de los pobres porque es uno de los asentamientos típicos del 
minifundio. De tal forma, que los principales m‘mejos y usos 
actuales de la cmgahua se deben a las costumbrcs y 
necesidades que tuvo que generar esta sociedad riml para 
poder subsistir y hacer frente a recursos de más en más 
escasos. Para poder entender mejor el contexto en el cual se 
concibieron estos tipos de mane-jos y usos, parcce ¡mportantc 
definir previamente lo que es la sociedad rural minifundista 
que vive sobre las tierras de cangahua. 

2.1. La tierra de “SOS pobres”. 

La Sierra CS la región del país en donde la presión dcl 
hombre sobre la lierra es mayor (Delaunay, 1989). Por rcgla 
general, las fuertes densidades de poblacicjn corresponden al 
pequefio campesinado de tipo minifundio cuyas propicdades 
tienen menos de 20 ha. (De Noni, Yiennol, Trujillo, 1990). 
En la parte de la Sierra donde hay grandes extensiones de 
cangahua, entre Ibarra y Riobamba, dichas dcnsidadcs 
pueden fluctuaï entre 80 y 160 hab.km2, no siendo raro tener 
zonas hastante amplias de m;is dc 160 hab.Pm2. 

Los censos agrícolas realizados por el Ministerio de 
Agiicuitura y Ganadería dcl Ecuador pcrmitcfi resalta; 
tambi6n dicha sittiaci6n. Utilizando e interpretando los datos 
referentes al tamaño, núniero y superficie de las unidades de 
producción, se confcccion6 el cuadro 1 donde se pucde 
apreciar la evolución de a estructura agraria del pais entre 
1954 y 1985: 

Se observará que, sean cuales fuercn los años consider- 
ados, las pequeiias propicdades, de 0 a 20 ha., son arnplia- 

mente mayorismias: agrupan a más del 80% de 

I’ol,lncidr1 
on millolies 

i 

A. .JS 

1030 1850 1900 1950 1990 

las unidades de prodocción. Por otra parte, estos 
datos muestran igiulmente una dcsigualdad muy 
marcada en la distribución de las superficics por 
tamaño. El minifunido ocupa apenas el 20% de 
las tierras agricolas. 

Este conjunto de datos permite explicar lo que 
se puede observq comúnmente en el campo e 
interpretar con justa razón, como una situación 
paadíjjica: por una parte, Ias haciendas quc se en- 
cuentran situadas sobre las buenas tierras planas 
del callejón y que manejan una ganadería bovina 
muy extensiva; por otro lado, el minifundio con 
una población numerosa y una red densa de pe- 
queñas parcelas ubicadas en las vertientes. 
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Cuadro 1 

En esas condiciones, la si!uación actual del minifundio es 
precaria: según las regiones, el auto-abastecimiento apenas 
está garantizado; en cuanio a los excedems dc produccih, 
son raros y corresponden a un a50 de cultivo excepcional. 
Otros datos del Ministerio de Agricultura sobre Ia evolución 
de la producci6n agrícola penniticron redizar el cuadro 2 
donde se hizo constili para los dllimos 15 años la evolucicin 
de la producción agrícola rcfcrcnte a los cultivos 
considerados como hkicos para cl minifundio: 

Cuadro 2 
I Cultivos i l I I 

Se observará que ent-e 1970 y 1980, la baja de la pro- 
ducción agrícola es general y vertiginosa err e! caso de todos 
estos cultivos. Es menos marcada r,n 1980 y 1985, periodo 
durante el cual se nota incluso un !igcro aumento dc la 
producción dc cebada y un claro incrcmato dc la papa. 
Parecería que estos dos culrivos alcanzaron su menor nivcl de 
producción durante el decenio anterior. En cambio, !a 
producción de maiz, típica be las Breas sobre cangahua, con- 
tinúa decrecicndo y la caida dcl trigo sigue sicndo 
cspcc lacul ar. 

Erosión de los suelos pcro también “qosión de Ias 
condiciones y nivcl de vida”. En efeclo, se estima que, a 
inicios de los aiios 80, alrededor dcl Ci% de las familias del 
minifundio se encontraban en condiciones de pobreza 
absoluta. Este indice caracteriza ;i las pcrsonaq o al grupo de 
población que tienen un nivel de vida que no les permite tener 
acceso a la canasta familiar (2.500 calorías y 45 gramos de 
proteínas por persona y por dia). 

2.2. Usos y manejo de la cangahua. 

- Uso y manejo agrícolas: 

EI primero de los usos es agrlcola. EI pequeño campesino 
tola y ablanda la cangahua para Mer subsistir y cultiva de 
manera casi exclusiva maíz asociado con fréjol. 

A medida que la cangahua allora en la superficie, el 

agricultor va incorporando paulatinamente este material 

lograr dicho propósito, el sistema tradicional generalmente 
empleado por el minifundista para recuwrar la cangahua se 

j /  

jl 
como parte de la capa arable, sin tomar en cuenta los posibles 
cambios de pendiente realizados durante dicha labor. Para 

I 

l 

i 

I j compone de las siguientcs operaciones: 

- Romper con pico y barra (“tolar”) la cangahua hasta una 

efectda durante ci invierno (de septiembre a diciembre) por 
estar la tierra húrncda y más fácil de trabajar con las herra- 
mientas ya indicadas. En esta labor, un hombre puede tardar 
1 mes para trabajar unos 1 .O00 m2 

profundidad de 60 cm. Por lo general, esta operación se I l  

1 

- Dejx podrir durante 3 o 4 semanas el material roturado 
para que se descomponga la escasa cobertura vegetal 
incorporada que crece en la cangahua; 

- Incorporar cstiCrcol de chivo o de borrego mediante la 
construcción de pequeños corrales portátiles (rediles) donde 
se encierran los animales para que cubran de heces toda la 
superficie del terreno recuperado. Se estima una aplicacicin 
aproximada de 100 gramos por m2; 

- Romper nuevamente los moloncs o bloques de can- 
gahua producto de la primera labor y mezclar con el estiércol 
incorporado; 

I 

- Preparar el tcrreno para Ia siembra de la asociación 
maíz-frCjol, mcdiantc la construcción de “huachos” (lomos y 
surcos); 

- Sembrar el terreno preparado. Se lo hace de manera 
manual con una tola (palo con punta que permite hacer hueco 
de 1 a 2 cm. de produndidad) depositando en cada hueco 3 
semillas de maíz y 1 dc fréjol al mismo tiempo; 

- Por fin, después de Ia siembra se dan dos labores su- 
perficiales (deshierba y palón) hasta la cosecha, que no 
implican roturación de la cangahua. 

Para poder sacar el máximo provecho de una tierra pobre, 
algunas comunidades se esforzaron en cultivar especics 
nativas de maíz por ser suaves y precoces, tal práctica 
permite cosechar a los 4 meses en estado tiemo el “choclo” 
que es un maíz dulce, bastante apetecido. Gracias a este 
período corto de cultivo, es posible en algunas zonas hacer 
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otro cultivo, generalmctne de arveja, en ci mismo año. Sin 
embargo, tal costumbre estri supeditada a las condiciones 
climáticas y’ no pude darse regulamente cada año. Glo- 
balmente, como se mencionó anteriormente, los resultados 
son en definitiva pocos frente a la fuerza de trabajo invertida. 
Las posibilidades de buenas cosechas son basbite aleatorias 
asÍ como la esperanza de excedentes para el mercado. Se 
notará que se trata dr, una práctica de recuperación bastante 
elemental para la cual no se reporta el uso de herramientas 
especificas y tradicionales para trabajar la cangahua’, hecho 
que hace pensar que dicho tipo de labor entró mientemente 
en las costumbrcs y obligaciones del campesino. 

- Olros manejos y usos: 

Frente a la necesidad de adaptarse en un medio donde la 
cangahua es el material natural más abundante y accesible, 
los que se quedaron sobre estas tierras trataron ae darle otros 
tipos de uso que el agrícola: dentro dc los t i p s  de usos más 
exitosos y tradicionales, es menester resaltar diferentes 
maneras ‘de trabajar la cangahua c a n o  material de 
construcción para vivienda así como para linderar las 
parcelas y propiedades. Las tknicas más comúnmente 
empleadas son las siguientes: 

- La pared de mano: esta tknica dc. construcción es 
autóctona de la provincia de Imbabura, ai Norte del país. Al 
sacar la tierra, se la puede mezclar directamente con agua sin 
paja. La cangahua tiene una alta porosidad y absorbe 
rápidamente una elevada cantidad de agua. Se utilizaba ames 
este método para construir casas de hasta dos pisos. En la 
actualidad, este sistema es utilizado únicamente en 
cerramientos. Para su aplicacidn, se amontona la tierra 
(cangahua + un poco de arcilla) cn un circuio, dejando en la 
mitad un hueco que permite agregar agua. Cuando se prepara 
la masa, se golpea con un palo los terrones grandes hasta que 
todo esté bien molido. Luego, se agregan baldcs de agua y se 
dcja humcdcccr la tierra poco a poco. A continuación, se 
voltea y amontona a un lado con pedazos de tierra gruesa. 
Después, se pisa la mezcla con los pies (desnudos o con bo- 
tas) hasta obtener una buena mezcla. Se prosigue volteando 
la mezcla y amontonando a un lado, ahora con pedazos muy 
finos. Una vez terminado el “turo” (Iodo), que ha perdido 
mucho su humedad, se vuelve a agregar agua, regándola 
paulatinamente con la mano en poca cantidad. Se mezcla de 
nuevo el barro pisándolo, se comienza en los extremos de la 
masa para terminar en el centro, formando un cuadro o 
rectángulo, hasta dejar listo el barro. 

. 

Se dcja podrir (descanzar) el lodo, por dos a cinco días en 
construcciones de casa y solo una o dos horas para cerra- 
mientos. Todo el proceso de una masa de medio m3 toma una 
hora de tiempo para su preparación. EI lodo no debe ser ni 
muy suelto ni muy pegajoso. 

Cuando la masa de lodo estri lista para su utilización, se 
cortan los bloques, dc más o menos 20 x 30 cm. con un mago 

(cabo-herramienta). Por fin, se puede colocar los bloques en 
. el sitio deseado, utili7ando pedazos de lodo del propio bloque 

par2 nivelarlo. Todas estas operaciones se rcali7an con los 
puños de tal forma que se puede observar las huellas de los 
dedos en la pared. Se construye en parcdes de 60 x 70 cm., 
hasta terminar una tanda de lodo. Un muro puede conservarse 
entre 8 a 10 años, después se debe volver a rehacerlo con el 
mismo mate.rial del muro anterior. La tierra es armosa y de 
una plasticidad estupcnda. Entre cada etapa, cuando la tanda 
se termina, se necesita mojar la pared en su lado vertical, 
nunca en su horizontal. Los maestros constructores se llaman 
entre sí “paraderos”. En un dia, un  maestro puede hacer una 
pared de 5 a 6 m. de longitud por 0.G a 0.8 m. de latura. 

. 

-Los bloques: consisten cn obtener pedazos más o menos 
uniformes de cangahua, los mismos que se unen entre si con 
lodo arcilloso (“barro”) para formar las parcdes de las casas. 
Este sistema en la actualidad prácticaniente ha desaparecido 
y se io emplea Ún¡carnente para liaderos, amontonando los 
bloques uno encima de otro, sin pegarlos con barro. 

- El baharcque : esta tknica de construcción tiene difcr- 
entes formas y nombres, según el ambientc, el clima y las 
costumbrcs de vida de la poblacih, en la que se utilizan 
materiales como palos, ramas. hojas, carrizo, cuero, palme- 
ras, etc. 

Nomalmente consta de dos sigas (troncos de madera), 
una en la base y otra en la cima del muro. por mcdio de 
perforaciones se sujetan las maderas verticales y se las re- 
dondea con fibras vcgclales hasta dejar una trama resistente 
sobre la cual se echa locio para podririo, generalmente a mano 
o bien con bloques de ticrra dura. E! espesor de las parcdes 
tiene entre 10 y 20 cm.  A veces, cuanúr; sc utilizan matcriales 
más modernos, se llega a pulir las paredes para dar un mejor 
terminado a la construcción. 

- EI a d 5 k  : es una tfcnic:I que emplea como matcriai una 
mezcla de arcilla y agua, y en menor proporción cangahua. 
Esta es una técnica mcjorada porque tiene una mejor 
compacmción gracias a! uso de un molde de madera con 
formas rectangulares, generalmente de 0.20 x 0.40 m. de 
superficie y 0.10 m. de espesor. Luego de mezclar los 
materiales en las proporciones adecuadas y siguiendo una 
secuencia tecnológica ya conocida, se secan los adobes al sol 
durante aproximadmimente 30 días antes de utilizarlos en la 
construcción de paredes. 

3. LA RESPUESTA DEL ESTADO AL 
PROBLEMA DE E A  CA%GAPa*UA 

En el Ecuador, la respuesta del Estado fue tardia y em- 
pezó progresivamente hace unos 20 años para acelerarse de 
manera notable al inicio de los años 80. Se trata ahora de un 
tema concreto, considerado como bastante alarmante por las 
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ALANGASi 
i-- 

Cangahua + horizontc mólico 

(maíz, etc.) degradado 
Año diversos pastizal 

1981-1984 62tßa 314 [/ha 

siguientes razones: 

disminución de áitxis con sucios fértiles, 

mento de la presión demográfica, 

recuperada. 

- afloramiento progresivo de la cangahua. Frente ii la 

- necesidad de recuFera_r dicha formacicira freak al au- 

- alta susceptibilidad a la erosiCSn de Ias 6rm.s de cmingahuo 

ILALO 
cangahua + horizonte recuperado 

maíz barbecho 
631 t/ba 71 t/ha 

Las dos primeras razones fUeior1 ya analizadas y zrgw 
mentadas anteriormente (ver fig. 1 y 2): como conseciiencia 
de la presión demogrifica, aumcnta la erosilin e n  l'trcas 
agrícolas y las áreas de cangahua aflorar, dc mas en m8s. i a  
oua razón es también digna de. interes y no fue ahrdada 
hasta el momento.' En electo, ei pro5ien:a no parece ser 
solamente limitado al concepto agronOrnico de recuperacih 
Cualesquiera que sean las solucicnes pmptlesias para hacer 
de la cangahua un suelo mcjor adapt?do al cdi.ivo, es 
necesario previamente tolar y ablandar CI material dim. EI 
resultado conduce a un tipo dc. SUCIO ?z textura rnily fina, 
pulverulcnta, exticmadamente susccpt.ibic a la erosibn Poï c! 
agua así como por el viento. 

1982 58t/ha 

Estudios realizados por el preyectcr DNA-ORSTGM en 
parcelas de escurrimicn!o cnltivzdas, dcinucs~an tamtiiCri !e 
imporancia de la crosidn sobrc ca:;gah:a recnpcrada. En:rc- 
diciembre dc 1981 y junio r3c IBi14, proccdimns al 
scguimiento de cuatrc? parcelas di. escw+rticnto de 50 nì2 
(10 x 5 m.) localizadas en Alaigasi (28% de pendieriie) c 
Ilaló (33% de pcndientcj que SOE mn3s a g r i d a s  siluada:; en 
Ias afueras de Quito (Dc. Noni, Nouvcioi, Trtijilb, 1985 y 
1986). En cl cuadro 3, agriipamos las p6rdidas dc S;crra 
medidas en esos dos siLios para cl pcriodo 1981-1964 y 
reservamos una columna sparli: Tiara ;.I afio 1982 durrtn!c cl 
cual tuvicror! lu&ar k!S mnyofc:, cvc:iia:? cmsivos. 

204 t/ha 1421 tjha 158 t/ha 

En el caso dc Ilaló, ci más patEtico, la crosih f x  k l  
orden de 600 V'a para el período 198 1-84, Io que rcprescfita 
(tomando m a  dcnsidad dcl suelo dc j )  una lamina dc suelo 
perdido de 6 cm. o sm un promedio de 1.5 cm. por un so!o 
afio. Es decir que en 50 afios, un agricaltcr pad6 ver 
dcsapvecer en sa parcela mis o menos ï S  cm. de silelo. 

Anke esta situación, el Ministcrio dc AgricUlrixz y 
Ganadería (MAG), dcsdc hacc aproximadamente 20 años, 
tomó la decisión de enfrentar el prob!crrtz de la cangshua a 
través de la Direccicin Nacional Forcstal (DIN.4F). El pro- 
grama emprendido, desde er,tonccs, conskte en la sicmbra 
exclusiva de eucaliptos sin otras medidas conscrvacionisras. 

Hasta el momento, las Areas intekenidas son bastaïte 
puntuales y reducidas, del orden de unos 15.0CO ha. más o 
menos. Los resultados son 'bastante decepcionantes por un2 
parte poque la cobertura provista por los eucaliptos es 
bastante discontinua y por otra, porque no existe ninguaa 
vcgetí,i6n secundaria por debajo de los árboles. En esbs 
cosdiciones, la erosicin es muy poco reducida y sigue creando 
esvagos de magnitud. Parece obvio, que se necesitaría 
asociar al cxalipto otro tipo dc vegetación p s a  proteger de 
Ilianera mis eficiente la superifcic dcl suelo. 

Desde cl decenio de los 80, el pape! ciel Estado se he 
Incremeníado y diversifica& nolab!cnmte por un lado se 
dedican las keas de carigahua no sofamcnte ;i la forestación 
sino &"iCn al cultivo y POÍ otro lado, se ;ienen programas 
de rxuperacidn y con,servaciÓn a largo tiempo. L,a cntidad 
P "L.\G, 2 vr dependicrite dcl. MrtiG, que ticm a su cargo Ia 
redizacicin de es9 nueva poiitica cs ia Dirección Nacional 
Agrícola (DNA). 

Has@ el morncn!~, el sistema adoptado pc;r la DNA es el 
de fcrmaci6r! dc Icrrazas progresivas (Roose, 1980) sobre 
cangahua recuperada. Hasta 20% de pcndicnte, se puede 
fograr !a îormaci6n de dicitas icrra;:as con la colocacirin 
schie ia pxccla dc simples ba-reias vivas, dispuestas s e g ~ n  
I a  curvas de nivel. Por encirna de 29% de pcndicnte, es 
ne.cesrtrio sustituir a las barids por taluciss hechos con 
tiaqucs dc cangahua dura fAcihen~.e disponibles en este tipo 
clc zona. Los estudios del OXSTOM sobre las estaciones de 
Tumbaco y Cangaitua demuestran que estos dos tipos de 
&:xi son basm!c O h  adaphdos: desde 1986, la erosidi1 
controlada de esEi manera IIO p a d  de It/ha/año (De Noni, 
TrujiihViennot, 1986, 199Oj. CARE y FAO recomicndm y 
w s c ñ m ,  wta vez imp1cr~e:itzctas dichas obras, que se 
siembre e incorporc un a'mno vcrdc que generalmente es la 
\;¡cia (Vicia sativa), luego de lo cm1 se dcbc aiiadir materia 
orgihnica. EI coste que demanda la construcción de 1 ha. de 
temno con terazas es de 1.tX)O a 1.200 dólares con 
maquina-ia y pucdc. dismingir hasta el 20 a 40% cuando sea 
manuai. 

En cuanto zì !a l'orcstaci0n, parccc claro que se dcbc 
asocix otro tipo de especie al eucalipto. Algunas iniciativas 
privadas demuesuar! que la asociación con el kikuyo 
(peniseturn clandeshum) podría conslituir una buena al- 
tttrnativa, sobre tcdo quc esta h e r b h a  es una de las raras 
plantas que coloniza bien y ripidamente la cangahua. En 
otras Breas, se observa idéntica situacicin con la alfalfa que 

. 
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podría tambien constituir una buena respuesta a la propuesta 
de asociacien bosques-pastos. Existen tambiCn-algunas otras 

. 

EI problema de la cangahua constituye sin duda alguna en 
el Ecuador un reto que debe tener salida para las futuras 
generaciones. La situacidn actual permite visualizar mo- 

- mentos más alentadores porque se @ata de juntar varios 

trabajando y luchandd hasta lo&u esbblecer u? sistema de 
optimizacibn%de la produccibn a5ícola sobre cangahua re- 
cuperadaque justicque las inversiones y p e n h a  alcanzar un 
real mejoramiento de las condiciónes de vida. De tal forma . 
que un sistema de'.este *tipo d 
recuperación "y della consefvac ciones de-riego* de 
fertilizacibn ... En esta propuesta,'è1 maíz no seria la Única 

. 
lantas que crecen bien sobre la can 

< - . "  

te@N a mb de la 
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